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Resumen: La Historia Económica es una disciplina que trata de analizar los acontecimientos eco-
nómicos que tuvieron lugar en el pasado. A lo largo del tiempo, en algunas ocasiones, el uso de nuevas 
metodologías ha motivado la reducción de su campo de estudio. El presente estudio pretende reflexionar, 
a la luz de la Teoría Económica, acerca de la esencia de la materia con objeto de mostrar cómo una con-
cepción de la naturaleza del agente económico, coherente con la propuesta de la Doctrina Social de la 
Iglesia, permite concebir su campo de estudio de una manera más global y con ello ampliar su capacidad 
explicativa. Esta reflexión trata de poner de manifiesto las implicaciones antropológicas, epistemológi-
cas y éticas que se derivan de considerar la disciplina de esta manera. Definir con acierto el objeto formal 
y material de esta materia resulta necesario para determinar el método científico más apropiado para 
alcanzar el fin de la ciencia. En definitiva, se trata de emplear un método científico que no imponga un 
límite a las posibilidades de conocimiento que entraña la Historia Económica.

Palabras clave: Historia Económica; Teoría Económica; Método científico. 

Abstract: Economic History is a discipline devoted to the analysis of economic events that have oc-
curred in the past. Over time, and particularly with the introduction of new methodological approaches, 
its field of inquiry has at times undergone a significant narrowing. The present study seeks to undertake a 
reflection, enlightened by Economic Theory, on the very essence of the discipline, with the aim of dem-
onstrating how a conception of the nature of the economic agent—one that is coherent with the vision 
proposed by the Social Doctrine of the Church—allows its object of study to be understood in a more 
comprehensive and integrated manner, thereby enhancing its explanatory scope.

This reflection endeavors to bring to light the anthropological, epistemological, and ethical implica-
tions that arise from such an understanding of the discipline. A precise definition of both the formal and 
material object of Economic History is indispensable for determining the scientific method best suited 
to the attainment of its proper end. Ultimately, the purpose is to employ a scientific method that does not 
impose restrictive limits on the possibilities of knowledge inherent in Economic History itself. 

Keywords: Economic History; Eonomic Theory; Cientific method.
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Introducción1

La Historia Económica es una disciplina científica relativamente joven 
que trata de analizar los acontecimientos económicos que tuvieron lugar en 
el pasado. A lo largo de su corta vida se ha enfrentado a cambios relevantes 
que han afectado a su naturaleza. Concretamente en el último medio siglo se 
han producido dos revoluciones importantes que han determinado esencial-
mente su forma actual. Estas revoluciones, si no se entienden adecuadamen-
te, pueden ser ejemplo del reduccionismo del ámbito científico que señaló 
Benedicto XVI y dar lugar, como veremos a continuación, a un estrecha-
miento de su campo de estudio. La primera fue la revolución cliométrica, la 
segunda la institucional. Ambas transformaciones han sido notables y han 
configurado la forma y fondo de la disciplina tal y como hoy se entiende. 
A pesar de ellas, su esencia, entendida de acuerdo con Tedde (2009), como 
el análisis racional de hechos económicos escogidos del pasado, no se ha 
visto alterada. 

Tratando de entender este recorrido, la historiografía ha tratado amplia-
mente la relación entre la Historia Económica y la Economía,2 destacando, 
como veremos a continuación, la deriva de la ciencia hacia un enfoque más 
cuantitativo. El presente análisis pretende, además de poner de manifiesto 
las implicaciones de dicha deriva, reflexionar acerca de la naturaleza de la 
Historia económica tratando de poner de manifiesto la importancia de abor-
dar el objeto de la materia con una perspectiva amplia, que, sin dejar de lado 
lo cuantitativo, ponga el acento en la centralidad de la acción humana y sus 
efectos a lo largo de la historia. 

A lo largo de las siguientes líneas vamos a analizar primero la esencia de 
la Historia económica desde este punto de vista para después profundizar en 
las implicaciones antropológicas, epistemológicas y éticas que se despren-
den de considerarla de esta manera. En definitiva, se pretende llevar a cabo 
una reflexión analítica, epistemológica y metodológica de carácter aprio-
rístico que contribuya a profundizar en la definición del objeto, campo y 
método de la disciplina. El artículo finalizará con unas breves conclusiones.

1	 Quiero agradecer explícitamente las pertinentes y muy valiosas observaciones y su-
gerencias de los revisores anónimos, las cuales han enriquecido notablemente la argumenta-
ción y claridad del texto.

2	 En este sentido ver Juliá Díaz (1989), Rodríguez Salazar (1997), Margo (2021), 
Demeulemeester y Diebolt (2017), Diebolt y Hauper (2018) y Temin (1981 y 2014) entre 
otros.
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1. La historia económica como ciencia particular. ¿Qué es la historia 
económica?

La Historia Económica pretende comprender los acontecimientos eco-
nómicos que tuvieron lugar en el pasado. Su independencia de la ciencia 
económica es relativamente reciente. Sin embargo, no por joven es poco re-
levante. Schumpeter (1947) la consideró, junto con la teoría y la estadística, 
como una de las tres grandes ramas del análisis económico.

Cipolla (1991) la ha definido como “la historia de los hechos y de las 
vicisitudes económicas a escala individual o empresarial o colectiva”.3 Esta 
visión extensa puede ir estrechándose y otros autores conciben su campo 
de estudio de forma más específica, como Allen (2011) que la considera “la 
reina de las ciencias sociales”, encargada de estudiar, como reza el título de 
la famosa obra de Adam Smith, la naturaleza y la causa de la riqueza de las 
naciones o Feliú y Sudriá (2007) que estiman, de acuerdo con la definición 
de Historia Económica del diccionario Palgrave,4 que su finalidad propia es 
el estudio del crecimiento económico a largo plazo. 

Repasar la esencia de la Teoría Económica puede ayudarnos a determi-
nar la naturaleza de la Historia Económica. Tradicionalmente se define a la 
Teoría Económica, de acuerdo con la definición que Robbins estableció en 
1932, como “la ciencia que estudia la conducta humana como una relación 
de fines a medios de satisfacción que, siendo escasos, pueden aplicarse a 
varios usos entre los que hay que optar”.5 Completando este punto de vista 
Rubio de Urquía (2009) expone cómo la misma constituye un modo de ex-
plicación racional de la acción humana que hace posible entender cómo se 
toman esas decisiones que son el resultado de acciones proyectadas que in-
cluyen la posibilidad de adopción entre alternativas. Para nuestro propósito 
la precisión de Rubio de Urquía es ciertamente relevante. Pone de manifies-
to cómo la capacidad de emprender es una facultad propia del ser humano, 
gracias a la cual el agente económico, libre y racionalmente puede dirigir 
sus acciones en la dirección que decida y después asumir la responsabilidad 
que se desprende de sus elecciones.

Teniendo en cuenta esta observación podemos completar la definición 
de la naturaleza de la Historia Económica y concebirla como un intento de 
explicación racional de la acción humana referida a lo económico en los 

3	 Cipolla, 1991, pp 15.
4	 https://link.springer.com/referenceworkentry/10.1057/978-1-349-95121-5_371-2
5	 Robbins, 1932

https://link.springer.com/referenceworkentry/10.1057/978-1-349-95121-5_371-2
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hechos históricos. Así entendida, la disciplina adquiere una dimensión muy 
profunda que permite analizar e interpretar exhaustivamente los hechos pa-
sados y resulta válida para conocer y entender mejor el presente. Cuando 
está bien fundamentado antropológicamente, el estudio de los aconteci-
mientos económicos que han tenido lugar a lo largo de la historia permite 
comprender adecuadamente las razones que los motivaron.

El matiz introducido en la definición del objeto de estudio es esencial. 
Determina que el protagonista de la Historia Económica no es el hecho en sí, 
sino el agente económico que, con su capacidad de decisión libre y racional, 
es la fuente de las motivaciones que dan lugar a los hechos y de esta manera 
puede dominarlos por encima de los límites que determinadas interpreta-
ciones, como la marxista, le imponen. No en vano, la Historia Económica 
es una ciencia práctica enfocada a comprender el comportamiento humano 
a lo largo de la historia, una de esas ciencias históricas y humanísticas a 
través de las cuales el hombre, como iba a exponer Benedicto XVI en la 
Universidad de La Sapienza, “escrutando el espejo de su historia y acla-
rando las dimensiones de su naturaleza, trata de comprenderse mejor a sí 
mismo”.6 La acción económica es una parte fundamental de la acción huma-
na, y la empresarialidad es una dimensión esencial de la naturaleza humana 
que la pone en marcha. Conocerla y comprenderla resulta fundamental al 
hombre para conocerse a sí mismo y comprender el alcance de su acción. 

A lo largo del último siglo la Historia Económica se ha visto afectada 
por la transformación metodológica que ha sufrido la Teoría Económica y, 
al igual que ella, ha tratado de adoptar métodos más empíricos en busca de 
una sistematización mayor. 

Este proceso se ha concretado en el desarrollo, desde mediados del siglo 
XX, de la denominada Nueva Historia Económica (en adelante NHE) que 
critica a la Historia Económica Tradicional (en adelante HET) por consi-
derar que, centrándose excesivamente en el entorno social como base de 
sus argumentos, hace un uso precario de la teoría y no utiliza datos que 
permitan validar sus hipótesis, con lo que los resultados a los que llega ca-
recen de rigor y validez científica.7 La NHE, conocida como cliometría, se 
caracteriza por utilizar de manera sistemática las herramientas de la Teoría 

6	 Benedicto XVI (2008) Discurso preparado por el Santo Padre Benedicto XVI para el 
encuentro con la Universidad de Roma La Sapienza, la visita se canceló.

7	 Por la naturaleza y extensión del artículo no es posible detenernos con más detalle en 
esta cuestión, sin embargo, es necesario poner de manifiesto que, a pesar de estas críticas, la 
HET no debe entenderse en ningún caso como metodológicamente ingenua ni menospreciar 
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Económica, la Estadística y la Econometría. De acuerdo con Fogel “Los 
cliométricos desean que el estudio de la historia se encuentre basado en mo-
delos explícitos de comportamiento humano”.8 Desde la consolidación de la 
cliometría el debate entre partidarios de la NHE y defensores de la HET ha 
sido intenso. Es cierto que el uso de fuentes estadísticas es muy útil para el 
estudio histórico, pero, a pesar de ello, algunos autores han cuestionado esta 
deriva considerando que, en ocasiones, puede resultar limitante. La realidad 
es mucho más rica y compleja que lo que se puede recoger en datos por lo 
que, cimentar el análisis de los acontecimientos económicos exclusivamente 
en variables mensurables, puede resultar en simplismo y subjetividad, como 
señala Cipolla.9

La NHE, centrada en patrones de cientificidad propios de las ciencias 
naturales, corre el peligro de priorizar lo cuantitativo dejando de lado lo 
humanista y convertirse en un instrumento para certificar la validez de los 
modelos económicos.10 Por ello, sin prescindir en absoluto de las herramien-
tas estadísticas, resulta más apropiado aproximarse a la disciplina con una 
perspectiva más global, que, sin abandonar el uso de los instrumentos es-
tadísticos y la contrastación de la validez de los modelos económicos en 
el pasado, se ocupe a la vez de otros campos de la realidad que exceden el 
espacio estricto del Análisis Económico Cuantitativo. 

En este sentido es necesario tener en cuenta que la Historia Económica 
no debe ser considerada como una herramienta de contrastación de modelos 
que se contenta con saber lo que pasó sino una vía de conocimiento que bus-
ca comprender por qué pasó y cómo pasó, de acuerdo con la naturaleza de 
los hechos económicos. Esa diferencia sustancial es la que puede convertir 

sus resultados. Desde sus inicios el propósito de la disciplina ha tenido una orientación clara-
mente analítica y nunca se ha limitado al mero relato de los acontecimientos. 

8	 Fogel, 1983, 42
9	 Cipolla, 1991, 91.
10	 Conviene de nuevo matizar para evitar caracterizaciones excesivamente generales 

que identifiquen la Nueva Historia Económica con una reducción mecanicista del fenóme-
no histórico. La cliometría no constituye un bloque homogéneo, sino un campo dinámico 
en permanente revisión de sus supuestos analíticos. En este sentido es necesario destacar 
como su rasgo definitorio no es únicamente el uso intensivo de técnicas cuantitativas, sino 
la aplicación sistemática de la teoría económica, principalmente neoclásica, y de métodos 
econométricos al análisis de problemas históricos concretos. De esta manera el pasado eco-
nómico puede ser reinterpretado como el resultado agregado de decisiones racionales adop-
tadas por agentes bajo restricciones específicas. Esta interpretación permite la formulación y 
contrastación de hipótesis explícitas y con ello la mejor comprensión de los acontecimientos 
económicos.
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a la Historia Económica en un instrumento útil al servicio de la verdad y en 
busca del bien de las personas, y justifica su importancia como disciplina 
autónoma de la Economía. El conocimiento de los porqués y los cómos fun-
damentados es una vía necesaria para dirigir los comportamientos futuros 
hacia el bien.

Para ello la Historia Económica debe ser capaz de combinar lo mejor de 
ambas visiones y concretarlas en un método de investigación que resulte 
adecuado para su propósito, utilizando tanto los datos como la observación 
de otros factores que, sin ser cuantificables, también determinan la realidad. 
Esta vía resultará adecuada para abordar el análisis histórico con un enfoque 
integral y transcendente.

El tiempo parece haber confirmado los recelos primitivos surgidos al-
rededor de la NHE. Douglas North, premio Nóbel de economía en 1993, 
observó en 1965 las limitaciones del enfoque cliométrico aplicable a zonas 
muy restringidas de la investigación11 máxime si tenemos en cuenta, que, 
además, como señala Fogel, cuanto más pobres son los datos más comple-
jos deben ser los métodos empleados.12 Tratando de dar respuesta a estos 
límites surgió la denominada escuela neoinstitucional como vertiente de 
la NHE que incorpora al planteamiento histórico el factor institucional.13 
North, su principal exponente, ha analizado exhaustivamente el papel que 
las instituciones desempeñan en el desarrollo económico, considerando que 
son uno de los factores clave para explicar y promover el crecimiento, de 
acuerdo con las preocupaciones de cada momento. A partir de la incorpo-
ración explícita de las instituciones como variable explicativa fundamental, 
la Historia Económica puede superar tanto las limitaciones descriptivas de 
la tradición historicista como el excesivo abstraccionismo de los primeros 
enfoques cliométricos. Por esta vía la Historia Económica ha abordado di-
ferentes perspectivas y avanzado en el estudio de las crisis económicas y su 
periodicidad, los factores que hacen posible el crecimiento económico o las 
razones del subdesarrollo.14

Como vemos, los desarrollos metodológicos de la NHE, a pesar de su 
rigor y validez y de la enorme ganancia explicativa que han supuesto para 
el desarrollo de la disciplina, pueden no ser suficientes para agotar todas 

11	 North, 1965.
12	 Fogel, 1983
13	 Rodríguez Salazar (1997) describe el papel relevante desempeñado por North en la 

renovación de la ortodoxia neoclásica al incorporar al campo de estudio el aspecto institucional.
14	 Para un desarrollo mayor de la evolución de la historia económica ver Tedde 1986. 
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las posibilidades que el estudio de la Historia Económica ofrece si dejan en 
un segundo plano otras dimensiones relevantes del análisis histórico-eco-
nómico. En este sentido podemos observar que la evolución de la Historia 
Económica es similar a la de la teoría cuando, para aumentar su campo de 
estudio, trata de superar las limitaciones del modelo neoclásico, recordemos 
la rigidez y componente ahistórico del paradigma neoclásico y los intentos 
de superación. Igual que la Teoría Económica trata de incorporar el tiempo y 
otros factores que amplíen su capacidad explicativa, la Historia Económica 
trata de combinar los métodos cuantitativos de la NHE con el análisis de 
otras variables necesarias para abordar el objeto de estudio en su totalidad. 

En los últimos tiempos es muy relevante el esfuerzo llevado a cabo por la 
Historia Económica para no dejar de lado el interrogante ético que le dio ori-
gen. Conscientes de que el estudio del crecimiento económico y los factores 
que lo hacen posible, es una cuestión muy relevante pero también al tanto de 
que el acontecer económico es algo sustancialmente mucho más complejo, 
los historiadores económicos han tratado de ir más allá.

El crecimiento económico puede resultar un concepto antropológica-
mente pobre si se reduce a la observación objetiva del crecimiento de la pro-
ducción medible a través del Pib, que concluye que hay crecimiento econó-
mico si un país es capaz de producir más bienes y servicios en un periodo de 
tiempo determinado. Por ello, la disciplina lleva mucho tiempo trabajando 
sobre desigualdad, pobreza, bienestar y desarrollo humano, tratando de me-
jorar los indicadores que se emplean para analizar la naturaleza y las razones 
que justifican la evolución de los acontecimientos económicos a lo largo 
del tiempo. Baste pensar, por ejemplo, en los trabajos sobre desigualdad 
histórica medidos a partir de coeficientes de Gini, en estudios sobre pobreza 
e inequidad en perspectiva de largo plazo o en la utilización del HDI y de in-
dicadores compuestos de bienestar y desarrollo humano en clave histórica15. 
Gracias a estudios de esta naturaleza es posible transcender la información 
que proporciona el mero análisis del Pib y con ello analizar el papel que la 
actividad económica tiene en el desarrollo pleno de las personas. 

Por esta vía la Historia Económica ha podido responder con solvencia al 
peligro que señaló Benedicto XVI cuando alertó del reduccionismo que la 
autolimitación moderna de la razón ha supuesto para las ciencias humanas 
al imponerles el método empírico como única vía de conocimiento científi-

15	 En este sentido hay que destacar los trabajos de Crafts 2002, Prados de la Escosura 
2008 y 2021, Gallardo-Albarrán 2019 ó Ryckbosch 2016.



506 Cecilia Font de Villanueva

CARTHAGINENSIA, Vol. XLII, Nº 82, 2026 − 499-516. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

co.16 La Historia Económica, profundizando en el empleo que las técnicas 
cuantitativas ofrecen y combinándolas con el análisis de otros factores17, 
ha escapado de este reduccionismo que, como es patente, no afecta sólo al 
método científico, sino que afecta en último sentido al hombre al privarle de 
encontrar las respuestas que esta ciencia puede ofrecerle acerca de las cues-
tiones fundamentales, es decir “de dónde viene y adónde va”. Por esta vía la 
Historia Económica es capaz de examinar la evolución de los acontecimien-
tos económicos en la historia, acontecimientos que son propios de la acción 
humana porque se realizan de acuerdo con su naturaleza. De aquí emana la 
grandeza de la acción económica, que además, de acuerdo con la propuesta 
de la Doctrina Social de la Iglesia, puede ser llevada a cabo no buscando 
estrictamente el enriquecimiento personal o el crecimiento económico, y 
así contribuir a la generación de bien común, y con ello, de acuerdo con 
la óptica católica, al plan que Dios diseñó para los hombres, tal y como se 
recoge en la Gaudium et spes: “Porque los hombres y mujeres que, mientras 
procuran el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que 
resulte provechoso y en servicio de la sociedad, con razón pueden pensar 
que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de sus 
hermanos y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios 
de Dios en la historia”.18 

Además, la Historia Económica permite profundizar en una dimensión 
antropológica fundamental, que es, como ya se ha mencionado, la relacio-
nada con la capacidad de emprendimiento. Esta dimensión hace posible des-
cubrir el alcance que sobre el logro del desarrollo integral tiene la acción 
humana. En los últimos tiempos la disciplina ha avanzado mucho por este 
camino. En el ámbito de la Historia Empresarial ha existido en las últimas 
décadas una preocupación muy intensa por el estudio de la responsabilidad, 
el propósito, los valores y la contribución de la empresa al bien común. Los 
trabajos recientes de Geoffrey Jones son buena muestra de ello.19 

Una vez analizada la naturaleza de la Historia Económica y puestas de 
manifiesto las ventajas que sobre el conocimiento científico pueden tener 

16	 Benedicto XVI. Ratisbona.
17	 Destacar también en este sentido interesantes estudios que tratan de incorporar tam-

bién variables culturales como explicación de los procesos de crecimiento económico, ver 
por ejemplo Sánchez-Bayón 2022.

18	 Concilio Vaticano II, S et spes, n. 34.
19	 Ver Jones, 2017 y 2023 y Jones y Khanna 2022.
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las indicaciones consideradas, vamos a profundizar en las implicaciones an-
tropológicas, epistemológicas y éticas que de esta reflexión se desprenden.

2. Implicaciones antropológicas, epistemológicas y éticas que se des-
prenden de esta concepción

Las implicaciones fundamentales que se desprenden de la definición de la 
Historia Económica descrita son interesantes. En este apartado vamos a re-
flexionar sobre cuestiones antropológicas, epistemológicas y éticas que permi-
ten observar cómo percibir la acción humana en los acontecimientos histórico-
económicos tiene consecuencias concretas en el alcance de las investigaciones.

a)	 Implicaciones antropológicas
Comenzamos con el aspecto antropológico. Si, tal y como se ha puesto 

de manifiesto, consideramos que la Historia Económica aborda el estudio de 
los acontecimientos económicos a lo largo del tiempo, que son el resultado 
de decisiones racionales adoptadas por agentes económicos concretos, la ra-
cionalidad de las decisiones nos lleva a asumir la existencia de un ser capaz 
de tomarlas. Lo que supone la existencia de un agente económico con ple-
na facultad de decisión, capacitado para tomar sus decisiones libremente y 
asumir sus efectos sobre la sociedad en la que vive. En definitiva, un agente 
económico racional, libre y social por naturaleza que es el responsable de 
los acontecimientos económicos sucedidos a lo largo del tiempo.

Esta concepción antropológica es clara y plenamente acorde con la que 
plantea la Doctrina Social de la Iglesia. El fundamento antropológico pro-
puesto por el Magisterio20 establece que, el hombre, ser único e irrepetible, 
tiene dos características fundamentales según las cuales es un ser material 
(cuerpo) y espiritual (alma) a la vez. La espiritualidad le permite estar abier-
to a la trascendencia y, gracias a su inteligencia, puede descubrir una verdad 
más profunda. La unidad de cuerpo y alma es tan profunda que de su unión 
se constituye una única naturaleza. La apertura a la trascendencia implica 
apertura al infinito y a todos los seres creados, porque el hombre también es 
libre, tiene la capacidad de conocer el bien, pero esa capacidad de conocerlo 
no implica que lo busque, lo buscará sólo en la libertad que, de acuerdo 
con esta concepción, Dios le ha dado como signo eminente de su imagen. 

20	 Fundamento propuesto por el Magisterio de la Iglesia y recogido concretamente en el 
CDSI, cap. 3.
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Además, desde esta antropología cristiana, la dimensión social de la perso-
na también forma parte constitutiva de su condición humana. De la misma 
manera que el hombre tiene capacidad de conocer y necesita su libertad para 
ejercitarla, también necesita esa libertad para ejercitar la sociabilidad huma-
na y salir así, como propone Zamagni,21 del homo oeconomicus implícito en 
el paradigma neoclásico tradicional. La racionalidad egoísta de Smith, tal 
y como argumenta Sen (1989), no es suficiente para explicar el comporta-
miento humano tal y como se entiende en el marco de un modelo antropo-
lógico como el que plantea la Doctrina Social de la Iglesia que, de alguna 
manera, está implícito en la concepción expuesta de Historia Económica. 

Los acontecimientos económicos, como se expuso en el apartado ante-
rior, son directamente fruto de la acción humana, que, por su naturaleza, 
tiene la capacidad de emprender y proyectar planes de acción. Esta capaci-
dad tiene una importancia radical. De aquí se desprende la facultad que el 
hombre tiene para disponer de los medios de producción de manera que es el 
agente económico el que dispone de la capacidad necesaria para someterlos 
y emplearlos en la dirección que su racionalidad y libertad le indiquen. El 
agente no está dominado por ellos. 

En la esencia de este fundamento antropológico se encuentra el error 
de la interpretación marxista tan extendida en el ámbito de la Historia 
Económica. Marx consideraba que “La historia de toda la sociedad existen-
te hasta la actualidad es la historia de la lucha de clases”22. Esta lucha hace 
que, en definitiva, a lo largo de toda la historia unos han sido los opresores 
y otros los oprimidos de acuerdo con su relación respecto a la propiedad de 
los medios de producción. En la base de este argumento subyace el error 
antropológico de considerar que los “oprimidos” no tienen capacidad de 
elección y por tanto no tienen alternativas. El oprimido se convierte así en 
una especie de optante neoclásico al que se ha privado de su capacidad de 
decisión. Así ocurre por ejemplo en la interpretación marxista del periodo 
feudal: el hecho de asumir la superioridad de los nobles sobre los vasallos y 
negar a estos la posibilidad de haber elegido libremente su posición implica 
la existencia de unos agentes sin capacidad de decisión y libertad plenas. 
Para devolverles la esencia de su fundamento antropológico es necesario 
buscar una explicación racional a su comportamiento que justifique la posi-
bilidad de elección y con ello la completa libertad de su acción. La conocida 

21	 Zamagni, 2006. En este sentido Zamagni considera que la propuesta pasa por susti-
tuir la noción de individuo por la de persona. Pp 9.

22	 Marx y Engels (1848).
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tesis de McCloskey (1991) del Prudent Peasant, según la cual el siervo 
prudente trata de evitar el riesgo a toda costa, sacrificando para ello un po-
sible aumento de eficiencia a cambio de la seguridad que le proporciona el 
feudo y la tradición agrícola, devuelve al vasallo su condición humana plena 
y demuestra el dominio del agente económico sobre los acontecimientos. 
McCloskey pone de manifiesto cómo la aversión al riesgo es el fundamento 
de la decisión libre y plenamente consciente adoptada por los campesinos 
medievales que permite comprender la razón de su comportamiento.

Así, podemos observar cómo, de acuerdo con esta concepción antropoló-
gica, el crecimiento económico es fruto directo de la acción humana que el 
hombre ha proyectado y desarrollado desde el principio de los tiempos. De esta 
manera la Historia Económica puede situar sus raíces en el origen mismo de la 
acción humana, que, desde una visión cristiana, remite a la creación del hombre.

b)	 Implicaciones epistemológicas. 
La revisión de la naturaleza de la Historia Económica que hemos realiza-

do nos lleva a deducir también interesantes implicaciones epistemológicas 
que se concretan en la necesidad de definir con precisión el objeto de estudio 
y, a partir de él, en la elección del método más adecuado para abordarlo. La 
Historia Económica, como hemos visto, es una ciencia de la acción humana. 
Podemos establecer que su objeto material son los hechos económicos ocu-
rridos en el pasado, mientras que el objeto formal lo constituye el análisis 
racional de la acción humana que determina esos acontecimientos. 

Esta definición del objeto de estudio es la que determinará cuál será la 
vía más adecuada para abordar ese conocimiento con éxito. La perspectiva 
descrita, implícita en el objeto tal y como se ha determinado, permite for-
mular preguntas mejor construidas y acordes a la complejidad del objeto 
de estudio. Para responder a ellas es necesario emplear un método de estu-
dio adecuado que complemente el método histórico de la HET y el análisis 
cuantitativo de la NHE. No se trata de distinguir entre uno y otro ni tampoco 
de combinar por principio, sino de elegir en cada caso los instrumentos que 
resulten más pertinentes en función de la pregunta, las fuentes y el proble-
ma de investigación. Un método adecuado debe saber emplear los datos 
de la NHE y enriquecerlos con otros medios y variables que supongan el 
acceso a fuentes primarias de diferente naturaleza que ayuden a entender la 
racionalidad de las acciones, por ejemplo, cartas, testamentos, partidas de 
nacimiento o defunción, contratos mercantiles, arbitrios o literatura de la 
época. La riqueza documental es amplísima. El historiador debe ser creativo 
y buscar fuentes que le permitan manejar convenientemente métodos cuan-
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titativos y métodos cualitativos de acuerdo con la naturaleza de la investi-
gación. Teniendo también en cuenta que la calidad y variedad de las fuentes 
varían dependiendo del periodo abordado. Lo que es común para el estudio 
de todos los periodos es la relevancia de la búsqueda y selección de fuen-
tes fiables, ya que el historiador no inventa, reconstruye, y así, tal y como 
expone Cipolla (1991) será “la calidad del trabajo de documentación la que 
determine la mayor o menor validez de la obra histórica”.23

La adopción del método científico apropiado permitirá a la disciplina 
entablar un diálogo fructífero con las ciencias con las que está en relación. No 
sólo con la filosofía y la teología que le permitirán responder a sus cuestiones 
esenciales, sino con otras ciencias prácticas con las que tiene mucho que 
compartir: como por ejemplo la historia, que le facilitará conocer el contex-
to en el que se desarrollaron los acontecimientos económicos; la sociología 
y la política, que le permitirán comprender las peculiaridades propias de la 
sociedad en cada momento o la demografía y la historia agraria, que pueden 
ayudarle a conocer el estado concreto de los factores de producción a lo largo 
del tiempo, o la paleografía, que puede ayudarle a descifrar fuentes primarias. 
Y por supuesto las técnicas, como la econometría, la estadística y las mate-
máticas, que le facilitarán emplear de modo provechoso los datos disponibles.

En definitiva, podemos considerar que el método adecuado para aproxi-
marse a la historia económica será un método histórico analítico adaptado 
en función del momento histórico y la investigación concreta que se aborde, 
que, combinando el rigor cuantitativo con el análisis cualitativo, permita 
dar una respuesta rigurosa a las preguntas formuladas, y de esta manera 
comprender el alcance de la acción humana en la evolución económica a lo 
largo de la historia. 

c)	 Implicaciones éticas. 
Entender la Historia Económica, y con ello la tarea del historiador, como 

se ha expuesto, tiene también unas implicaciones éticas fundamentales que 
permiten poner de manifiesto cómo este conocimiento puede contribuir a 
orientar la acción humana hacia la generación de bien común. Aquí pode-
mos distinguir la ética de la disciplina en sí, de la responsabilidad ética con 
la que el historiador debe afrontar el estudio. 

Con respecto a la disciplina, podemos afirmar que el estudio de la Historia 
Económica puede contribuir a promover el crecimiento de la sociedad y 
la cultura, y a través de ello favorecer el desarrollo pleno de las personas. 

23	 Cipolla (1991), pp. 35.
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Mostrar el efecto que tienen las acciones humanas ayuda al hombre a co-
nocer y aceptar su pasado. Este conocimiento le ayuda a dirigir las futuras 
acciones económicas hacia la generación de bien común. 

Aquí es donde entra en juego la responsabilidad ética del historiador. 
Para hacer esto posible deberá abordar su tarea con responsabilidad y ser 
capaz de elegir en cada momento las preguntas adecuadas. No es tarea del 
historiador juzgar la historia, ni proveernos de identidades, ni mucho me-
nos responder a las demandas de conocimiento del mercado. El historiador 
económico debe asumir la responsabilidad de abordar el objeto de estudio 
sin prejuicios y con la objetividad necesaria para afrontar, aceptar y exponer 
con veracidad las conclusiones que la realidad arroje, asegurando, como 
afirma Mandler, que “la implicación del historiador no daña la historia”.

El historiador económico debe asumir la obligación ética, como expone 
Suárez (1976), de mostrar las consecuencias de su trabajo. Debe exponerlas 
con veracidad y con responsabilidad. En este sentido, se comprende el argu-
mento de Suárez según el cual el conocimiento del pasado debe ser utilizado 
para ayudar a una cultura a crecer. Esto sólo es posible si se entiende al 
hombre con la profundidad antropológica anteriormente expuesta, según la 
cual, en virtud de su racionalidad, tiene capacidad para aceptar su pasado, 
y gracias a ello poder dar respuestas válidas a los nuevos problemas que en 
cada momento surgen. Fruto de esa obligación ética y de acuerdo con su 
dimensión social, el historiador económico es capaz de orientar el conoci-
miento adquirido al servicio del bien común, y por tanto contribuir con él 
a colaborar a alcanzar el desarrollo pleno de las personas. Debe también 
asumir la responsabilidad ética de abordar el objeto de estudio con hones-
tidad intelectual, explicitando el marco desde el que se trabaja, empleando 
con rigor las fuentes disponibles y exponiendo con rigor y objetividad las 
conclusiones que su trabajo arroje, teniendo en cuenta que la objetividad no 
consiste en no tener presupuestos, sino en someterlos al contraste del méto-
do, de la evidencia y de la discusión académica.

El historiador, y por supuesto el económico también, debe tener la hon-
radez intelectual para aceptar su pasado y todos sus errores en plenitud, 
repudiar el pasado implica perder capacidad de comprensión y por tanto 
renunciar al sentido de la historia. 

De esta manera la Historia Económica adquiere un sentido que es mucho 
más complejo que el simple conocimiento del pasado para evitar la repeti-
ción de errores. A lo largo de la historia observamos el anhelo del hombre 
hacia el bien. En el campo económico este anhelo se concreta en su afán por 
mejorar. La Historia Económica muestra cómo el hombre desde sus oríge-
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nes siempre ha tratado de vivir mejor. No se conforma con lo que tiene y 
además busca la eficiencia en todas las decisiones que toma, desde las más 
simples que se llevaron a cabo en el neolítico hasta en las operaciones finan-
cieras más complejas de tiempos recientes. La pregunta por el sentido nos 
lleva a cuestionarnos acerca del porqué de estas acciones. La respuesta está 
en la naturaleza humana. Gracias a la empresarialidad el hombre es capaz de 
emprender y buscar con ello lo mejor. La Historia Económica es la historia 
de esa actividad desarrollada por el hombre que, con todas sus luces y todas 
sus sombras, ha sido capaz de generar mucho bienestar a la humanidad. Así 
la Historia Económica puede ayudar a ensanchar las razones que explican 
el actuar del homo oeconomicus y, superando la justificación del egoísmo, 
contemplar también la actividad económica que se desarrolla motivada por 
el amor que brota de la caridad, que propone la doctrina cristiana. El estu-
dio histórico pone de manifiesto cómo la actividad económica no siempre 
se pone en marcha por razones utilitaristas, ni es un mal necesario, ni una 
actividad peligrosa que puede apartar al hombre de su camino, como en 
cierto modo la consideraba Santo Tomás de Aquino heredando argumentos 
aristotélicos.24 Muestra que es una parte esencial de la acción humana, acor-
de con su naturaleza, tal y como la describe la Doctrina Social de la Iglesia, 
y capaz de contribuir a la generación de bien común, que, de acuerdo con la 
tradición cristiana, implica crear las condiciones que permiten a las personas 
alcanzar su pleno desarrollo. 

El estudio de la Historia Económica muestra las razones del progreso de 
la humanidad a lo largo del tiempo. Muestra los aciertos y los errores de los 
agentes económicos. Revela también cómo el hombre, gracias a su libertad, 
es capaz de hacer cosas muy buenas y también en ocasiones cosas no tan 
buenas. El análisis racional de las decisiones humanas revela que todas las 
acciones tienen una explicación, que en todas se persigue la eficiencia, aun-
que en ocasiones las circunstancias hagan confundir el sentido de la misma, 
que el hombre aprende de su experiencia y que cuando las decisiones no han 
sido acertadas el hombre tiene también capacidad de rectificar, aplicando 
para ello su recta razón, que no implica que la razón no yerra nunca, sino 
que tiene la facultad de rectificar. 

Abordar el estudio de la Historia Económica con este enfoque muestra 
un panorama de optimismo acorde con la grandeza del hombre, y se con-
vierte en una vía eficaz al servicio del desarrollo económico.

24	 Aquino, Suma II-II, c. 77, a. 4.
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Conclusión

La reflexión llevada a cabo a lo largo de estas páginas resulta útil y ne-
cesaria para comprender la naturaleza de la disciplina. El progreso de la 
ciencia en los últimos tiempos hace que resulte especialmente pertinente 
volver a pensar la Historia Económica desde una perspectiva que sea capaz 
de integrar enfoques y devolver la centralidad a la acción humana. Esta revi-
sión ha puesto de manifiesto la conveniencia de pensar la historia económica 
desde una concepción más amplia y antropológicamente más densa de la 
naturaleza del agente económico. Este enfoque, al mostrar cómo los hechos 
económicos son expresión de decisiones, motivaciones y cursos de acción 
protagonizados por agentes concretos, es muy apropiado para comprender 
de manera integral los acontecimientos económicos, y pone de manifiesto 
explícitamente la capacidad que el hombre tiene de emprender y su enorme 
potencial para hacer cosas grandes y aspirar a metas altas. De esta manera se 
supera fácilmente la visión reduccionista, que en ocasiones se defiende, de 
que el propósito de la Historia Económica consiste en evitar los errores del 
pasado. La reflexión propuesta ha puesto de manifiesto cómo ese objetivo es 
un horizonte pobre y simplista, las posibilidades explicativas de la ciencia 
son sustancialmente más amplias y complejas.

El estudio de la Historia Económica resulta una herramienta válida para 
desarrollar una verdadera filosofía de la historia en el sentido de Voltaire, 
que pasa por llevar a cabo una historia crítica que explique los hechos y 
permita aprender de ellos para comprender el mundo en que vivimos.

Acercarse a la Historia Económica de esta manera no supone en modo 
alguno alterar el objeto ni el método de estudio, simplemente conlleva con-
cebir la disciplina de una manera global que pone de manifiesto la necesidad 
de adecuar el método al objeto de estudio. El método de estudio ha de ser 
lo suficientemente flexible y riguroso como para dar cabida a la riqueza de 
las fuentes disponibles, posibilitando así un diálogo fructífero de la Historia 
Económica con otras disciplinas. De esta manera será posible extraer de las 
investigaciones unas implicaciones útiles para conocer la verdad del hombre 
a través de los acontecimientos histórico-económicos. 

Con estas premisas observamos que el reto del historiador reside no sólo 
en encontrar un método de investigación adecuado al objeto de estudio, sino 
ante todo en formular las preguntas precisas que permitan comprender en 
toda su extensión las implicaciones de la acción económica a lo largo del 
tiempo, de esta manera podremos aprender las lecciones que la historia nos 
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proporciona y contribuir, gracias al conocimiento del pasado, al progreso y 
desarrollo de la humanidad.
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